


El Dáa de la Hispanidad es la fiesta mayor, la solemnidad culmi- 
nante dentro del mfiltiple cuadro de actividades que despliega la 
I l e  --e-asa Ge Colón". 1957 reservaba, sin embargo, a Gran Canaria ei 
espectáculo inolvidable de que la conmemoración tuviese un marco 
y una resonancia internacional d mismo tiempo que nacional y local. 

Ello debióse a que el Gobierno español eligió a Las Palmas y a 
su centro colombino para escenario de la conmemoración tradicional 
con que las naciones del mundo hispánico solemnizan la gesta descu- 
bridora americana, estrechando lazos recíprocos de afecto y verda- 
dera fraternidad. La T a s a  de ColQn", a través de la pluma de su 
cronista, tiene que expresar su gratitud al Excmo. Sr. Ministro de 
Asuntos Exteriores de España, don Fernando M." Gastiella Maiz, por 
esta elección tan honrosa que la convirtió, por breves jornadas, en 
auténtica capital de la Hispanidad. Estará de más declarar que en 
medio de tales circunstancias el 12 de octubre de 1957 revistió en 
Las Palmas una solemnidad excepcional, que difícilmente podrá su- 
przrse. 

BZ @V@istro de Asuntos Esterbres de Esqaña y los Embajadores de 
Zm Naciones americanas, en Las Palmas. 

Los ilustres expedicionarios, que habían despegado de Barajas a 
las 14),30 de la. mañana-hora de Madrid-, arribaron al aeropuerto 
de Gando a las 4,16 de la tarde del día 10 de octubre. 



En la pista les aguardaban !as  rimer ras autoridades y represen- 
taciones d-e la Isla, presididas por el Excmo. Sr. don Honorato Mar- 
tín-Cobos Lagtiera, Gobernador Civil de la provincia. E l  Sr. Martini- 
CoSor, tras saludar al Ministro en unión Presidente del Cabildo 
Insular de Gran Canaria, IZxcmo. Sr. don Matias Vega Guerra, hizo 
las presentaciones del resto de autoridades mientras la banda de 
i;nYsica de la '?La Escuadrilla del Ejército del Ake  interpretaba el 
Himno Nacional. 

Los señores representantes de las Repúblicas de Hispanoamérica 
-acompañados de sus esposas-habían ido descendiendo del avión. 
También figuraba en lugar de honor, dentro de la comitiva, la señora 
de Castiella, que fué obsequiada-a igual que las damas del C u e r p  
Diplomático-con bellas flores de la Isla. Terminado el acto inicial, 
el Ministro revístó las fuerzas que le habían rendido honores, pa- 
sando luego a los salones del Awo-Club de Gra,n Canaria, donde co- 
noció oficialmente a los seiiores representantes consulares hispano- 
americanos acreditados en la capital. 

Finalizado este aspecto protocolario, el Sr. Castiella, en unión de 
los seiiores Embajadores y séquito, asistió al desfile de las tropas pre- 
sentes en la solemne recepcí6n. 

He aqui los nombr-es de los señores representantes de las nacio- 
nes hermanas que honraron coa su preseilcia la Isla de Gran Canaria 
en tan imborrable ocasión: 

Don Federico Fsr'cún, embajador de Belivia; don Gilberto Alzate 
Avendaíio, embajador de Coloirkia; don Francisco de Uinbina y Gon- 
zález, embajador de Costa Rica; don Osear de Salas Letellier, ernba- 
jador de Chile; don Guillermo de Bustammte, embajador del Ecua- 
dor; don Hector de Escobar y Serrano, embajador de El Salvador; 
don Humberto Vizcaíno Leal, embajador de Guatemala; don José A. 
Peraza y Casaca, embajador de Honduras; don Andrés Vega Bola- 
ños, embajador de Nicaragua; don Zafael Compres Pérez, embajador 
de la República Dominicana; don Sim6n Becerra, embajador de la 
República de Venezuela, y don Manuel Nieto, embajador de Filipinas. 

E n  cuanto a las Repúblicas de Cuba, Pe1.ú. y Uruguay se vieron 
representadas, respectivamente, por los señores Encargados de Ne- 
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gocios, don Américo Cruz, don Felipe de Portocarrero y don José 
Carlos Ramón-Guerra. 

Ea gran nación portuguesa-fraterna e íntimamente unida de 
siempre a España-, a causa de la indisposición de su Embajador en 
Madrid, don Jos6 Nosolini y Pinto, se vió representada por el señor 
Ministro-Consejero don Luis Jorge da Costa, y las Repiablicas de 
Brasil y Panamá tuvieron, respectivamente, la representación de don 
Paulino DorneIles de Freitas y don José Guillermo Arjona, Jr. ; este 
6ltimo ostentaba además la personal del Embajador de su país en 
España, don Octavio A. Vallarino. 

El séquito del Sr, Xinistro de Asuntos Exteriores lo componían 
el Introductor de Embajadores, Sr. Barón de las Torres; el Jefe Ge- 
neral de1 Departamento, don Bernardo Rolland; Secretario General 
del Instituto de Cultura Hispánica, don Pedro Salvador, y Secretario 
-, 
x'ecnico &i mismo, don Luis Hergueta. 

La noche del 10 de octubre y toda la jornada del día siguiente 
fueron empleadas en agasajos, recepciones y excursiones al interior 
de la Isla para admirar sus bellezas naturales. 

El 12 de octubre amaneció esplendor~so y radiante. A las diez 
de la mallana comenzaron a llegar al nficleo que centran las gradas 
de la Catedral por su zona nordeste, las autoridades provinciales y 
representaciones. Las vetustas calles de Herrería y Colón estaban 
adornadas con klámulas y gallardetes. Vistosas alfombras de flores, 
con emblemas heráldicos, daban su nota de trepidante color a la ca- 
rrera por donde había de discurrir el cortejo y séquito oficial. 

En  la puerta del pequeño santuario colombino aguardaba al s&or 
Ministro y Embajadores el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de la Dió- 
cesis, y acto seguido comenzó la Santa Misa, oficiada por e1 Ilustri- 
simo Sr. don Joaquín Artiles, miembro del Patronato de la "Casa de 
Cotón". En el cnrn, iin gm~pe de n i h s  del !V!II?er,n,~#e Ins1;Uz.r de San 

.Antonio entonaba evocadoras melodfas medievales. 
En  el altar mayor, en la hornacina del Patrono del santuario, lucía 

en esta ocasión, y como es  tradicional en el conmemorar de esta fecha, 



la primitiva imagen de Santa Ana-un ingenuo ejemplar gótico de 
finales del xv-que trajeran los conquistadores al fundar en aquel. 
mismo lugar la Catedral primitiva. Ante ella oró el Almirante en vis- 
peras de emprender su viaje inmortal. 

Terminados los divinos oficios, la concurrencia e invitados pasa- 
ron a la "Casa de Colón", en cuyo Patio de Armas iba a tener lugar 
el solemne acto académico de exaltación del Descubrimiento. 

Acto académico en la "Cma de Colón". 

Excmo. señor. Señoras y señores 

S610 unas palabras para que, en nombre de esta provincia de Las Pal- 
mas y en el de sus autorrdades, ratifiquemos de manera qúbiica y soiemi~e 
la bienvenida que tuvimos el gusto de expresaros en el momento de des- 
cender en el Aeropuerto Nacional de Gando. Y hacerlo precisamente a! 
cobijo y a !a sombra de estos muros que. si un día se vieron dignificados 
por la visita del Navegante, hoy se ven espléndidamente ennoblecidos ai 
recibir esta embajada, precisamente en el día esplendoroso en que la  Comu- 
nidad espiritual de las Naciones Hispánicas conmemora la feliz fecha del 
descubrimiento de América. Y decimos que se sienten ennoblecidos, porque 
en la historia de esta "Casa de Colón", por primera vez se abren sus puer- 
tas para recibir embajada de tanta consideración, de volumen tan extra- 
ordinario de valores humanos de alta categoría, y que viene na.da menos 
que patrscinzda y capitaneada por nuestro Miriistro de Asuntos Exteriores 
a este lugar de la trayectoria colombina para valorar con su presencia la 
aportación generosz. de esta tierra al acervo comím de Hispanoamérica. 

Realmente, debía terminar; pero no seria fiel ni con mi propio espíritu 
ni con el de ests Isla que en este momefito represento, si también, de forma 
pública y con tcda !a solemnidad posible, ato testimoniase a nuestro Minis- 
tro de Asuntos Exteriores mizestra carifiosa y efusiva felicitación por esa 
idea y ese patrocinio, y al mismo tiempo, con no menos cariño y efusividad 
expresamos nuestro reconocimiento profundo y la honda satisfaccibn de 
que en nuestro fuero interno, y en un rincón especial, producen estas dig- 
nas represelltaciones diplom~ticas que tan fervorosmente se han unido a . . 
ia, embajada de mestro cqxtan. 

Creo que e1 hecho exterior de esta mañana me releva de andar rebus- 
cando en el idioma castellano palabras que puedan expresar con exactitud 
y justeza todo el sentir fervoroso de nuestra Isla a estas representaciones 
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hispanoramericanas. Me parece que el sentido del ar te  que tan agudamente 
poseen los canarios, la entraña más delicada de la Isla, se ha cuajado per- 
fectamente en esas alfombras de flores que con toda satisfacción y orgullo 
la Isla de Gran Canaria os ha ofrecido en este M a  de la Hispanidad. (A~ZGEU- 
sos.) Lo hacemos de corazón, al viejo estilo hidalgo de España. Pero al 
hacerlo pensamos y recordamos que al recibir a estas representaciones 
diplomáticas, recibimos a los descendientes de aquellos claros varones que 
con la espada, la pluma y el trabajo, adquirieron carta de naturaleza en 
aquellos solares de las Indias Occidentales y con su laboriosidad y con su 
cariño ZL la nueva tierra crearon este florón esplendoroso de jóvenes y po- 
tentes Repúblicas Americanas que vienen a contribuir notablemente a la 
paz y al concierto mundial como Ia obra más grandiosa que el ente humano 
puede aspirar. 

Quiero reiteraros que estamos a vuestra incondicional disposición. Que 
cuando volváis a vuestros países, al devenir de los tiempos, recordéis un 
nnrrn 77 onn iin nnriiiifn C1,P nclofalaio ~ c + a s  hnras ~ I I V ~ P P Q  y e  y i ~ i m ~  Y""" J " V A *  Y-- FVx--IU -AD-", --"-- A----- ------- 
íntima comunidad en este Día de la Raza en que todos nos fundimos en 
cariño y afecto para aquellas RepfiblPcas Hispanoamericanas, para aquellas 
Indias Occidentales que siempre tuvieron toda nuestra devoción y todo 
nuestro amor. 

i Arriba Hispanoamérica! 

Excmos. señores. Señoras y señores : 

Por encargo y en nombre del Patronato de la "Casa de Colón", cuya 
histórica mansión en este momento a todos nos cobija, mis primeras pala- 
bras han de ser un efusivo mensaje de salutación para vos, ilustre Ministro 
del Gobierno español, y para vosotros, ilustres Embajadores de Portugal 
xr r7p -- laa Narrinn~u - .-"--"-" r r  R~nfihlirraa ---w----"-- de  -" Ambri~li y n ! i p i ~ ~ s ,  h i j ~ s  presilect~g &e 

España y también de Portugal y herederas de su espíritu, su tradición y sus 
lenguas. 

La hispanixación de las Canarias, ensayo defirtido de la empresa americana. 

Estáis por unas breves jornadas-que yo os deseo muy felices-en las 
Islas Atlánticas, la más recóndita y lejana de las regiones de España. 
Tierra, como habréis visto, de vivos contrastes: de valles risueños y plá- 
cidos junto a montañas ásperas y bravías, donde la piedra se ha hecho 
tempestad, en frase de un agudo pensador español; de vegas de exubera~te 
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vegetación junto al paisaje dantesco de los ríos de lava crepitante que 
vomitan su escoria en el mar y fraccionan la geografía de las islas en desfi- 
laderos, bzmanqueras y acantilados; el vergel junto al páramo y al yermo; 
el oasis, donde luce airosa la gracia femenil de la palmera, junto al desierto 
desolado y triste. Tierra próvida y fértil, es cierto, pero cuando se conjuga 
a ella el agua, verdadero oro líquido, y el músculo tenso del isleño en el 
esfuerzo más titánico y sobrehumano que es dable registrar. Dios creó al 
Archipiélago, pero el hombre lo ha moldeado y rehecho para su servicio y 
utilidad. 

Pues bien, las Canarias son, por SU posición geográfica, el verdadero 
"finis terrue" del Viejo Mundo y la "prima terra" del Nuevo Continente. 
En las miticas Afortunadas se dan la mano España y América. Las siets 
Islas son como los sjlldos pilares de un puente imaginario tendido por Dios 
sobre el azul Océano para unir en abrazo fraterno a todos los Continentes 
de la tierra. 

El solemne acto, la cownemoracih que hoy nos reúne, tiene para mí 
una extraordinaria significación y hondura, porque Canarias es-fijaos 
bien-la mcaquetu de la obra de Espaga en América. O, si queréis, en otros 
términos: el campo de experimentación y el lahratorio donde nuestra 
Patria ensayó su empresa imperecedera e inmortal. Ni uno solo de los pro- 
blemas que se van a plantear en América, ni una sola de las soluciones que 
se arbitran para e~cauzarlos y dirigidos dejaron de tener constancia pre- 
via en el Archipiélago. 

Antes que Pray Bartolomé de las Cases levantara la bandera de 12 liber- 
tad del indio en abierta pugna con capitanes sin escrúpuios, colonos codi- 
ciosos o mercaderes desaprensivos, los Obispos de Canarias, como don Juan 
de Frías y Fray López de la Serna, batallaron en la Corte de Cas- 
tilla cerca de los Reyes Católicos y el Consejo Real en favor de la liberkcl 
de los aborígenes, los guanches, obteniendo resonantes victorias. La Corc- 
na, tras un momento de vacilación, condenó y proscribió la esclavitud y 
ordenó el rescate individual de aquellos indígenas que gemían en la Metró- 
poli, bajo el oprobio de Ia cadena que oprime el pie y el látigo que flagela la 
espalda. España aquí. en este solar. proclamó, antes del Descubrimiento de 
América, como principios sagrados de ética social, la libertad del hombre 
y la igualdad entre todas las razzs humanas, los dos más preclaros 'cinibres 
de gloria de su ~cciósl civilizac?ora. ;Cuán ajenos estaban aquellos obispos, 
misioneros y fraiies, émulos ignorados y silenciosos cie Oomingo de Soto 
y Francisco de Vitoria, de que sus argumentos y doctrinas servirían para 
revitaiizar ei Derecho 6e gentes y establecer los aóiillos fUndarnexitus del 
Derecho internacional, la rama de la ciencia jurídica en que España rivalizó 
con Rorna en espíritu creador!. . . 
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La evangeli'ixacih de Canac~ias, módulo de Za del Xusvo Mundo. 

Antes que los misioneros se dispersasen por el Nuevo Mundo, a pecho 
descubierto, sin otra arma de combate que la Cruz redentora, en las Islas 
Atlánticas se hdbían ensayado ~uriosísimos y audaces procedimientos de 
evangelización, traducihdose el Catecismo a las lenguas aborígenes para 
una mejor comprensión por parte de 10s irSieles, mientras la imaginería 
religiosa tomaba conffguración indigemista. Las conversiones fueron espec- 
taculares, y el número de bs neógtos impresionante al poco tiempo de ini- 
ciarse la predicación. Los guanches fueron considerados por la Iglesia y la 
Corona a un tiempo, como cristianos viejos, debido a la pureza de su reli- 
gión natural y a su moral elevada, teniendo sus descendientes acceso a 90s 
cargos eclesiásticos y del Santo OScio, cosa que sistemáticamente se negaba 
a los cristianos nuevos o conversos, es decir a los infectos con sangre ju- 
daica o morisca. 

Antes que el marqués Francisco Pázarro se uniese por vida con una coya 
o princesa incaica; que Eernán Cortés se dejase ganar por los encantos 
de la india azteca dona Marina, y que un hidalgo espafiol, Garcilaso de la 
Vega-padre del Inca literato y letrado-, se uniese en matrimonio con 
Isabel, una fíustce peruana, aqui, en esta Isla que nos acoge, Maciot de Be- 
thencourt raptó a la princesa Thenesoya Vidina, encandilado por su ruti- 
lante belleza rubia; un noble castellano, Fernando de Gumán, se unió en 
rnatrimornio con la infanta Guayamina, y un hidalgo extremeño, Miguel 
de Trejo Carvajal, buscó por esposa a Margarita de Guaniarteme, hija del 
Último rey de Gáldar. Canarias, como Ambrica, es un producto típico del 
mestizaje, el más puro y verdadero símbolo del espíritu de unión y f r ak r -  
nidad entre los pueblos y las razas. Por donde quiera que vayáis: ciudades, 
aldeas y campos, descubriréis incólume en los rostros de sus actuales des- 
cendientes a la raza aborigen, orgullosa y altiva, que pobló el Archipiélago. 

Antes que el Municipio castellano fuese trasplantado a América, aqui, 
en las Afortunadas, se ensayaron los primeros Cabildos, en un sorpren- 
dente intento de revitalizar con nueva savia democrática aquella anquilo- 
sada institución castellana, que después de conocer días de gloria y pros- 
peridad vivía sumida en la postración y la rutina ... 
P lo mismo pudiera decirse de la organización política y administra- 

tiva, de la estructuración de la Iglesia en régimen de Patronato, de los 
repartimientos de tierras, sistemas de cultivo, creación de industrias, orde- 
nzci6n U d  tr?kaj=, &.y., &C. 

Como veis, no había exageración en mis palabras cuando os decía que 
Canarias era la maqueta: de la obra de España en América y e! campo de 
experimentación de la gran epopeya indiana. 
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Los valcrrss hummos. 

Pero junto a este papel que pudiéramos llamar pasivo, las islas se in- 
corporan de una manera activa y vital al descubrimiento, la conquista y la 
colonización. Situadas en la ruta de las carabelas y los galeones, se con- 
vierten desde el primer momento en pilar, puente y faro.. . ; eterna Inmi- 
naria! ... de los navegantes. Venían las embarcaciones a los puertos insu- 
lares a hacer aguada, cargar vituallas, reparar averías, alistar tripulantes ... 
Desde Colón, que en sus cuatro viajes inmortales recorre las Afortunadas 
-visitando Las Palmas en el primero y en el último-, hasta Juan Sebas- 
tián Elcano, no hay un solo conquistador o colono de América que no repose 
sobre su suelo. Desfilan en interminable cabalgata: Ojeda y los Pinzones, 
Nicuesa y Balboa, Cortés y Pizarro, Valdivia y Mendoza, Soto y Menéndez 
de Avilés.. . 

A la circunstancia de hallarse el Archipiélago a la mitad de camino del 
Nuevo Mundo, facilita~do el transporte del ganado, y a la  coyuntura de 
estar ias plantas en su solar mejor aclimatadas al tempero de las Antillas, 
debióse la feliz coincidencia que convirtió a éste en cabaña y vivero, de 
donde transmigraron a América porción de especies animales y vegetales, 
que alterarían profundamente la fauna y la flora de aquellas dilatadas 
regiones. 

Desde el punto de vista humano, Canarias ha  sido siempre un foco inago- 
tables de emigración a América. Desde el Cañón del Colorado hasta la 
Patagonia, desde las cimas nevadas de los Andes hasta la inextricable selva 
amazónica no hay un solo rincón del Nuevo Nundo donde no encontréis en 
el pasado y en el presente un nUcleo compacto y coherente de islefios, que 
han laborado con su esfuerzo por el progreso y la grandeza de aquel in- 
menso territorio, dejando por doquier la impronta y la huella imborrable 
de sus costumbres, poesía tradicional, vocabulario, folklore y hasta ~0%- 
fites ... Destaca esta acción de una manera muy particular en Venezuela y 
Cuba, pero es también decisiva e importante en Colombia, Uruguay, Argen- 
tina, Guatemala, Méjico, Luisiana, Florida, Puerto Rico, etc. A la conquista 
dieron f i g~ ras  de 11 t-ls? de bs Adr!~ctades de Suata Xarta, Pedro y Alvaso 
Luis de Lugo; a la evangelización, el venerable José de Anchieta, apóstol 
del Brasil, y Pedro de Bethencourt, fundador de ia Orden Betlemítica; a 
la náutica, Tomé Cano y José Fernández Romero; al gobierno, Bahamonde 
de Lugo, Peraza de Ayala, Nava, Ponte, Mesa, Betheneourt y Benavides; 
a la Iglesia, los arzobispos y obispos Sosa, Alvarez de Abreu, Matos y 
Encina; a la milicia y la armada, Díaz Pimienta, Monteverde y Morales; 
a la independencia, el precursor Miranda y el último emancipador, Martí, 
por cuyas venas corría sangre isleña.. . 
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Por todo lo expuesto, comprenderéis el extraordinario acierto del Go- 
bierno español, por iniciativa de su ilustre Ministro de Asuntos Exterio- 
res, de reunirnos hoy aquí, como en simbólico homenaje, para destacar en 
todo su valor esta vinculación canario-americana, multisecular, viva y ope- 
rante, y que esta jornada coincida, además, con el 12 de octubre, Día de 
la Hispanidad, aniversario del arribo del Almirante don Cristóbal Colón 
a América, el acontecimiento más memorable de la historia de la Humani- 
dad, hecha abstracción del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo. 

Seiíoras y señores: Gran Canaria, española, atlántica e isleña hasta la 
médula de los huesos, se enorgullece y alboroza de tener en su sohr, fua- 
didos en estrecho haz, unidos en un verdadero bloque, a los representantes 
de la Madre Patria y de las Naciones esplendorosas y prometedoras de 
América, y escribirá con Zetra-s de oro en el libro de sus AnaIes tan fausto 
y singular acontecimiento. 

I I e  U i c h ~ .  (Aphsos . )  

Mensaje del Embajador de Portugal. 

A continuación e l  Ministro-Consejero de este país, don Luis h a g e  

da Costa, leyó el siguiente mensaje del Excmo. Sr. don José Nosdini  
Pinto, ausente del. acto por motivos de salud: 

La conmemoración de la fiesta de la Hispanidad en Gran Canaria tiene 
para ustedes un alto significado y para mi resulta particularmente grata. 

A Gran Canaria arribó hace ya más de cuatro siglos, en una etapa do 
su ruta, el AZmirmte del Nar Océano. Por Gomera, Fkerteventura, Hierro 
y Lanzarote anduvieron las carabelas de la audaz expedición; aquí por fin, 
en estas Islas Afortunadas, se volvió a repetir, seguramente con redoblado 
sobresalto, el "iLargad, en nombre de Dios!", voz de mando de Cristóbal 
Colón, que ya había tenido eco en los oídos del Prior de la Rábida en aquel 
c&bre día Ue agosto de 1492. 

E n  lo que a mi se refiere, señores, no puedo por menos de haceros pre- 
sente, al agradecer la bondad de vuestra acogida, cuánto me conirnueve vi- 
sitar este legendario Archipiélago, donde ya en 1341 echaron anclas naves 
procedentes de Lisboa y al que, por recuerdos multiseculares, quedaron 
ligados sueños y anlhelos sentimentales de las gentes de Portugal. Por eso, 
mi agradecimiento está caracterizado gor una profunda emoción. 

SeEores: debo mi presencia en esta solemnidad, en primer lugar, a Es- 
paña, a esta caballerosa y noble España, redimida pon. la  espada y los nné- 
ritos providenciales de un hombre que vive y honra las grandes verdades 



de la civilizacijn occidentai; la deba a la invitación de su Gobierno, hecha 
a través del insigne Ministro de Asuntos Exteriores; la  debo, con la m i s -  
tosa aquiescencia de! ilustre Embajador brasileño, a la gentilisima actitud 
de su Gobierno, que, sacrificando a los derechos de rotación de un acuerdo 
previo la categoria de la representación que igualase en el brillo de la  pala- 
bra a la del Ministro Clovis Salgado, representante de la Comunidad liiso- 
brasileña en ocasléa anterior, me ha  confiado nuevamente este año la hon- 
rosísima misión de ser intbprete de 10s s e ~ t h i e n t o s  del BmsiE; y Ia debe, 
finalmente, a la agradable obligación de reafirmar, como Embajador de Por- 
tiigal, qne mi país tiene siempre cerca de su corazón a! csrtizóil del fraterno 
pueblo peninsular y al de aquellos que forman su comunidad. 

.El h m n s j e  de la Comunidad lwo-brasilencl. 

La gesta de Colón, que la genial visión de los Reyes Católicos y, en B 

otro plaxo, auxilios como los de Juan Pérez, Deza y Santángel hicieron E 

posible, tuvo el gran mérito de lanzar los primeros fundamentos sólidos de O 

la expansión ultramarina española. Pero despu6s se inició otra gesia. Se - m 

sucedieron, entre otros, Pizarro y Cortés; aparecieron los principios de las 
O 

Leyes de Indias; funcionó la Casa de Contratación. P así se fué formando 
E 
2 

la cuna de esas nobilisimas naciones hispánicas, hoy aquf representadas. 
El espíritu admirable de Cruzada, los sacrificios de sangre, la donación 

3 

integral del idioma y de la Fe y de nuevos conceptos de vida; los lazos de 
inteligencia, de fuerza y de amor que se crearon, formaron una familia: la 

- 
0 
m 
E 

familia hispánica. O 

Mientras tanto, nosotros, poí-tugueses, pudimos crear, siguiendo la vo- 
cación misionera que la Escuela de Sagres interpretó y orientó, la familia n 

E 
lusiada, hoy representada por el Brasil y Portugal y denominada er' la actua- a 

Edad Comunidad luso-brasileña. 
n 

Os saludo, por lo t a ~ t o ,  en nombre de esa ComurLdad. Y para garanti- 
n 
n 

zar la sinceridad total de nuestros saludos, no es necesario invocar el pa- 
3 

ralelismo que nos aproxima. Pero en verdad, la  Comunidad Iuso-brasileña, O 

porque compartió hechos y hazañas idénticos, porque en algunas ocasiones 
recibió y recibe la cooperación admirable de vuestra gente, y porque tam- 
bién algunas veces os dió y da la  cooperación leal de sus gentes, os rinde 
el homenaje con especial afecto fraterno y os expresa calnrosamente votos 
por futuros triunfos y glorias, a los que sois merecedores por vuestra valia. 

Hisparaidad y Lusitanidad, al servicio del nwndo. 

,Sufre el mundo actual la perturbación que todos reconocen, y a la que 
muchos no pueden escapar: inquietud espiritnal; incapacidad para encon- 
trar algunas verdades esenciales, o para aprovecharlas y seguirlas; desor- 
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den o inconsecuencia en la acción; debili'cación del interks por el valor de 
una moralidad internacional, que es siempre garantía de una sana convi- 
vencia entre los pueblos. El  mundo vive un infierno de falsa paz por mki- 
cióra desmedida de un paraíso no menos falso. 

Frente a este cuadro, se puede decir, sin embargo, qze las dos grandes 
familias que aquí se encuentran conquistaron y conservan la  riqueza espi- 
ritual de algunas certidumbres incontrovertibles. Pueden abrir de par en 
par las puertas de sus casas para que otros Ias visiten y las vean. 

Por todo esto, al saludasos, sólo Gadiré unas pocas palabras más. Basta 
" decir, recordando un notable trabajo reciente de una insigne personalidad 

española cuyo nombre está ligado a la justa recuperación de la posicP6n 
internacional de EspaEa, y coincidiendo con su exacta observación y casi 
con SUS palabras, que la Hispanidad y la Lusitanidad, tanto en su mutua 
convivencia. ccaino frente al resto del mundo; en el estrechamiento de sus 
relaciones de amista6, de cooperación y de entendimiento y en la acción 
consciente de sus misiones, 'kshin generosamelzte al servkio dz la huma- 
???'nlnd tntr4Z". (Ayluzssos.) 

Excelentísimo señor Ministro de Asuntos Exteriores. ExceIentísimo 
señor Presidente de Ia Mancomunidad Provincial de Cabildos de Lss Pal- 
mas. Exceleintisimos señores Embajadores. Excelentísirnos e Tluatrisimos 
señores. Señoras y señores : 

Nuestra unidad se rnante.~zd~(é inc6lme pwqua tenemos fe en la jwarqttia 
de vceíores del espiritzc. 

En el mes de junio del presente a50 tuve el agrado de recibir en la sede 
de la Cancilleria venezolana en Madrid la visita del Excmo. Sr. don Matías 
Vega, Presidente de la Mancomunidad Provincial de Cabildos y del Cabildo 
Insular de Gran Canaria, quien en nombre y representación de ellos se acer- 
caba a1 Zmbajador Qe Ve~ezueia ea Espaga para hacerle la cordial invi- 
tación de que visitase las Islas Canarias e53 ~crixijn de las comemoracio- 
nes del presente mes de octubre. Desde aquel momento se intensificó en mí 
!a emoci5~ que me recordaba el pensamiento constante de no abandonar 
m día Ea España peninsular sin acercarme antes a esta gran avanzada terri- 
torial que ella pasee en el Atlántico. Posteriormente, en el tacto de agusaje 
que e! Cuerpo Diplomático hispanoamericmo ofreció en los salones del 
Instituto de Cultura Hispánica de la capital de España al Excmo. Sr. lW- 
nistro de Aseintos Exteriores, don Fernando María Castiella, el Gobierno 
español nos hizo conocer por su intermedio lana invitaciaín parra que las 



representaciones dip?or@átácas de América allí reunidas concurrieran a la 
cviebración del día 12 de octubre ea d ArchipGlago Afortunado. Con estos 
amables augurios vi fortalecida mi decisión de hacer víaje a las Canarias, 
seguro de que los esfuerzos realizados por los pobladores de estas 'bellas 
comarcas para conmemorar el M a  de la Raza se verían gratamente estirnu- 
lados al contar en su seno a elevadas jerarquías del Gobierno español y altos 
representantes de los Gobiernos de los países hi'spanoamericanos. Así, fe- 
lizmente, la emoci6lz de Venezsela c,neda.ba innnersa dentro de la emoción 
americana y mis coiegas del Cuerpo Diplomático hispanoamericano veían , 
también realizada su ilusión de encontrarse con los canarios en su propia 
tierra, junto a su  paisaje multicolor, próximos a los hogares de sus afectos, 
recordando con ellos tradiciones que nos son comunes; viviendo, aunque 
fuese por cortos días, las inquietudes inextinguibles de la española raza y 
esperanzados en el c~mplinniento de los mejores designios que el favor de B N 

Dios ha de dispensar a nuestros pueblos y a los pueblos amigos. E 

O 

Sirvan siquiera en parte estos antecedentes para explicar el hecho de 
hallarme entre vosotros hablando en nombre del Cuerpo Diplomático his- 
pancsamerieano, porque en lo demás, ello se debe única y exclusivamente a 
ta generosidad de quienes quisieron otorgarme el privilegio, que tanto me 
honra, pasa que en esta ocasión memorable trajese hasta las regiones insu- 
lares de aquende el Atlántico, de estrmhisimas relaciones migratorias con 
Venezuela, el cálido abraw de los hermanos de América, que no ;?udiendo 
hacedo personalmente, nos lo confiaron para entregarlo con albricias y men- 
sajes de cariño sincero en nuestros recorridos por la Madre Patria, en nues- 
t ras  jiras de acercamiento y de diálogo como la qiie estamos efectuando. 

Ahondar en el diálogo hasta hacerlo profundo, volcar su contenido, con- 
trastarlo con distintas y distantes experiencias, levantar la fruici6n de la 
palzbra hasta fa altura de la  sinceridad, son generalmente manifestaciones 
bien claras del sentimiento de los hombres, que, al entrar en contacto con 
otros, 10 iiaceii ea son 2e Menr  v~hiliatad. Pero cuando el diálogo es e1 de 
los hombres de América con 10s españoles, bien querríamos que pudiesen 
ser apartadas las expresiones retóricas para yuedarnos plantados corno 
árboles de fresco foilaje, desde Ba copa hasta la raíz, mirándonos cara a cara, 
cpe sólo ello nos bastaría para identificarnos en la pienitud de nuestra cali- 
dad huaana. Y si ese diálogo se produce en las h l a s  Canarias, en donde 
su " jonétku se distingue a medio camino entre dos Contiazentes, enil.ebmndo 
In hwhe asp.irada de AazhZzccia cok b ese meíosa de HNispa.lzoarnérica", hasta 
el silencio de las gentes de la misma raza suele resultar expresivo. 

Por nuestras propias voces o por las de los heraldcs del porvenir, en el 
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lenguaje de los santos a en el de los héroes, en la arnmnia del verso o en 
las vivencias de la creación estética, con el impulso que va implícito en la 
vocación marinera o en la dirección que traza el dum brazo de3 labriego, 
nuestra unidad espiritual se mantendrá incólume, cocx corresponde al des- 
tino de nuestra raza, hija predilecta del Creador Se I z s  razas humanas, 
dueña de principios inqnebra-armtables qíre al lado del Snge~io, de la imagi- 
nación, de la audacia, del progreso cientifico y del dominio de las técnicas 
modernas, lograrán de nuevo el a9.umbrmEento de otra era para nuestra 
comunidad hispain~arneriuana, codo a codo con el resto del mundo occiden- 
tal que aún conserve la fe en Ha suprema jerarquía de Ies valores del espi- 
&u, los únicos que no han sufrido rnenguc. total a través de los grandes 
cstacfismos histcíricos. Esta es ía w-ayor sEgn%caci6n qne tiene para nos- 
otros, señores, la convocatoria as,ua! del E2 de octubre, Día de !a Hispa- 
iiidad, fecha ya clásica en 10s anales de la Historia contemporánea, cita 
permanente del parlamento de la sangre, que ayer en otros sitios y hoy era 
las Canarias es afi~macióa positiva e3 el dolor o en la alegría de una común 

7 .  zupiració:: en e! füficionamieato vrgazica de Is comunidad de ?as nolcioíres 
hisphicas. 

¿Que con su hispanidad vienen siendo tercos los espaiioles? Mabada 
sea la terquedad de buena fe y de sanas intenciones que cuenta c o ~  nume- 
rosos discípulos en Eispanoamérica, con esvEarecidas cumbres del pensa- 
miento americano que la practican y divuigan desde la cktedra, ia t r i h n a ,  
el periódico o el libro, y que ancho camino viene abriendo cada Qía más, 
e*1 importantes centros de la política y de la cultura de ambos mundos. 

Enhorabuena a la hispanidad que le dice lobo aX lobo, y al cordero, 
cordero, y que en el laboreo de más de usa d6caSa de actividad ininterrnm- 
pida ha conquistadc un elevado plano en el mríndo internacional. Como 
imperativo de conciencia y como acto indivisible de justicia hispanome- 
ricana, hemos de consignar los parabienes de nuestras naciones en pro de 
la labor infatigable que, especialmente en los últimos diez años, ha llevado 
a cabo el Gobierno españlo!, por intermedio de sas crrga~ismos competentes 
y de sus personalidades cualificadas, para hacer de las verdades hispano- 
americanas an  programa de acción puesto en marcha, la tarea que se re- 
anuda en este 12 de octubre bajo los mismos ampicios de1 mutuo entendi- 
m i e ~ t o  que en el reciente pasado  irv vieron a soluciones trascendentes de 
la vida ifiternacional. Asambleas munciiales, Congresos, Conferencias, vi- 
sitas de Jefes de Estados, de Whistros y de otras personalidades de España 
y de América, e intercambio de catedrhtieos y de estudiantes, así como Pa 
ampliacibn de! conocimiento de nuestras posibilidades económicas. sociales 
y culturales, hai? venido dibujando una Enea de aproximación con rasgos 
tan enérgicos, que ya no podría, tener solución de continuidad so pena de 
causar grave daño a! punto de vista del &nefieEo que deben recibir nuestros 
intereses comunes y reciprocos. 



Afortunadamente, nos es dable reconocer que nuestra vida de relación 
internacional con Españia gana cada vez más el ámbito de la  comprensión, 
y que importantes exigencias de nuestras naciones producen eco saludable 
en las esferas de alto nivel del Gobierno español, así como en la esfera 
privada son m&s fecundas las consecuencias positivas del afecto que la 
Xadre Patria ha profesado siempre a sus hijas. ¿No estanos acaso en uno 
de los lugares desde donde España se ha prodigado más como dadora de 
dones de especial estimación? Kan sido precisamente !as Islas Canarias 
semillero de hombres y mujeres que por la, ruta húmeda han ido a América 
desde lejanos tiempos, depositando en ella el amor a las nuevas tierras, 
entregándose con abnegación a las peripecias de empresas muchas veces 
inciertas, aunque siempre armados de la voluntad de  sacrificio que carac- 
teriza al pueblo es2añol y en particular a los cailarios, cuando abandonan 
sus nativos !ares. Bien dijo don Blas Pérez González, ilustre hijo de estas 
Mas, al visitar Caracas en 1955: 

''Corno obedeciendo a dictad~s irremediaNes de ama ley trunsmigratoria 
kan venido y uen&rán íos canarios a Venezuela e?% td cantidad y con tal 
pcrsistelzcia;, qzce dificilmente se poclria restar de Zu Eistoria de Venezuela 
la aportacih canariaJ asi como si se B C C C ~ U ~ Z T G  a Venezz~.&ía del mapa seati- 
menial de Camrias, se saquecwia todo un tesoro regional de esperanxci y 
de ensue&os qzw Los siete censos iz,suiaras ha91 realiza60 n t h  acá de su mar 
africano." 

Taxibien otros países axeiicasnos han recibido igmi o parecida aporta- 
ci6n humana de ias Islas Afortunadas y admiran corno el mestro, entre 
otras grandes malidades de 30s canarios, aquella colliagiosa alegria y con- 
fianza sin límites con las que se aclimatan rápidamente en extrafias tierras. 

Con igual alegría y co~&anza estamos entre vosotros, siendo necesario 
esc!arecer de inmediato que el simple hecho material de la presencia de 40s 
hispanoamericanos en Espaga p w  sí solo constituye otro valioso galardón 
en sus glorias, ya que 8 es efecto directo de vuesera acción en el pasado, 
y sugestión impresionante del gran comp!ejo geogTSco e ?;ist6rice c p  si=- 
boliza esta "Casa de Colón", reservorio inagotable de la intervención co- 
binbina, desde donde Matías Vega sueña tambiSn con el engrandecimiento 
de Las Palmas y, por eide, de Españia. 

i P o r  qué sentimos que a todos nos embarga la dioha en el instante de 
acendradas evocaciones y de devotas adhesiones hacia el futuro? ¿Por qué 
podremos expresarnos los q c e  venimos de remotas latitudes, con el sabor 
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que tiene nuestro idioma desde los días virginales de las glosas silenses, 
pasando por Gonzalo de Berceo, remontando el horizonte del Arcipreste 
de Hita y del Ma~qués de Santillana, perfeccionándose con las figuras repre- 
sentativas del Siglo de Oro Español y del siglo de la llamada Ilustración 
Europea hasta culminar en el fulgor centelleantes de la literatura caste- 
llana de nuestros días? ¿Por qué los nombres de la Virgen del Pilar, de la 
Virgen del Pino y del Apóstol Santiago proyectan sus resonancias en Amé- 
rica e influyen en la configuración espiritual de aquellas sociedades? ¿Por 
qué el 'Tuero Juzgo" y las "Siete Partidas" homlogan el monumento im- 
perecedero de las Leyes de Indias? ¿,Por qu6 estamos cerca del recinto 
desde donde oró un homlbre para la posteridad? ¿Por qué hemos llegado a 
Las Palmas, que 10 mismo podrja haber sido a Santa Cruz de Tenerife, a 
La Gomera o Fuerteventura, como que todo ello es estar en España? La 
respuesta a esas preguntas y a muchas otras que se podrían enunciar fluye 
con fuerza irrevocable con sólo recordar al magnífico Almirante Don Cris- 
tóbal Colón y a los españoles del siglo xv, autores del descubrimiento y 
colonización de América, casi en los mismos anos en que la pujanza de las 
coronas de Castilla y de Ara& integraron a estas Islas Afortmadas a la 
soberanía real, pareciendo de este modo que la Providencia quiso conver- 
tirlas, desde 1480, en el amuleto que sirviera de anuncio próximo al  puerto 
de Palos de Mo,wer, Tara que Don Cristóbal Colón y los Pinz6n señalaran 
desde las tierras que preside el Teide los primeros rumbos para una grande 
e inédita navegación. 

Conocéis mejor que yo lo que para la Humanidad ha  significado aquel 
hecho trascendental; los problemas a los que dió origen en el orden univer- 
sal; en el orden espafiol, en lo social y en lo económico; en el orden político 
europeo, en su dimensión cristiana y hasta en sus consecuencias dentro 
-e la literatura al considerar el descubrimiento como nuevo tema de aluci- 
nante pasión para el escritor europeo del Renacimiento. Recordáis los Ila- 
rnados primeros conflictos diplomáticos por la repartición del mundo de 
entonces; las rivalidades entre las potencias náuticas del siglo xv; los tra- 
tados y las bulas papales que se promulgaron, y, en fin, las discusiones 
teológicas acerca de la consideración del nuevo tipo humano con el cual 
tropezaron los descubridores de América. Vendrá luego el proceso de la  
con~quista y de 1- cn!onizzciSn, y L ~ d r n e ~ t e ,  e! Se 1% I:&peii&n& de üriüs 

países que se han ido construyendo rápidamente, en más de un siglo, 
hasta lucir hoy como una brillante constelación de Rep3blicas hermanas 
en las cuales se traduce, sociológicamente, la personalidad del ser hispano- 
americano. 

- -,-. 



En noabze de las naciones qiie aquí  nos honramos en representas, casi 
en los umbrales de una era que ya comienzan a llamar cósmica, deseamos 
decir que aspiramos todavía a una más vigorosa expresión de los ideales 
hispánicos que nos son tan queridos, y ninguna ocasión más propicia que 
ésta para reafirmar los lazos indestructibles de nuestra fe  en el mañans?, 
anudados en buena hora en las Islas Canarias, arriuleto de ayer y de hoy 
para las grclnoles empresas de España. 

Excelencias: Creo interpretar debidaaente el sentimiento de los Jefes 
de Misión de los países hispanoamericanos aquí presentes al expresarus, 
señor Ivfinistro, así como a vuesrra dignisiina esposa en mmbre tambi8n 
de nuestras respectivas señoras, el más vivo reconocimiento por vuestra 
generosa y decidida participación en la realización de esta visita a las Islas 
Canarias, actitud que mucho dice de vuestros positivos y bien conocidos 
antecedentes en e! servicio exterior de la Patria, con los que llegasteis pre- 
cedido al Palacio de Santa Cruz, y suficie~te garantía para una mayor ink- 
ligencia de nuestras aproximaciones hispánícas. 

Especiaimeute, agradecexos a !as a~twi6z!uries y z 12 sodedad de  Las 
PaL-as de Gran Cariaria las demostraciones de afecto y sixpatía que nos 
han prodigado desde nuestra liegada, y qUe dejarán huella imborrable en 
nuestros recuerdos. 

Seííores: Que el legado de estas jornadas siga enriqueciéndose al a m a r a  
dr la confraternidad de nuestros pueblos y gobiernos. (Aplausos.) 

Excmos. seiiores. Señoras y señores: 

Avanzada española, anclada en el Atlkntico cara a los dos Continie~tes 
de la esperanza, este Ardhipiélago canario fué en la historia de los descu- 
brimientos y ha de ser en el tiempo que vivimos, etapa europea del camino 
de Am6rica. 

Aquí estuvo el Almirante en su última jornada españo!a, antes de lan- 
zarse a lcl calculada aventura del Océano. P aquí est5 siempre España, en 
estas maravillosas Islas Afortunadas que reflejan su nombre en cada pa- 
labra de sus gentes, en cada episodio de su historia, en cada pedazo de 
sir srie!o. 

Esta España insular, culturalmente europea, tiene en el paisaje y en la 
vocación mucho de americana. Lleva escrita en la  constelación de su destino 
una misi6n de engarce entre Europa y América que no carece de raices 
históricas y tiene razones actuales de ser y prosperar. No será inoportuno, 
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El CatedrYtico de la Univer-'iilarl d e  Madrid. don Antonio Rurnéu. pronunciando su 
discurso. 

El Emliajadoi d e  Venezuela. don Sirn6ti Receria. durante su inteivenci0n. 



El Ministro de  Asiiiitos Exteriores de Espaíía. don Fernando María Castiella. cerrando el 
acto con su importante discurso. 



a este propósito, e1 recordar el logradisirno título de la obra de don Diego 
de Quesada y Chávez, historiador canario-cuyo manuscrito, por cierto 
todaváa inédito, se ha conservado en el para mí tan añorado Palazzo d e  
Spagna de Roma-, quien ya en el siglo xvnx llamó a "Canarias, puente 
i&fia hkpmoamericana". 

En raz6n de todo esto, pero obecieciendo también a un impulso de amor 
y a,&miraci6n hacia esta tierra, nos heonos congregado equi, gentilmente 
iinvitadus por los Cabildos y autoridades insulares de Canarias, para con- 
memorar, una vez más, en este 12 de octubre, la Fiesta de Ia Hispanida,d. 

No se extingue con ello Pa condición que tiene este Archipiélago de sin- 
gular encrucijada en los caminos atlánticos. Si Ea Historia le une tan estre- 
chamente a Europa y América, su situación geográfica nos recuerda Ia 
proximidad de otro inmenso y fabuloso Continente, cuyos destinos siempre 
se han entrelazado con los de la Península Ibérica-con Portugal y con Es- 
paña-, que precisamente ahora, al empezar a obtener con fresco vigor 12 
madurez pofítica, e&& atravesando uno de los momentos trascendentales 
de szr Ristoria. Entre los países africanos que hltimarnente han logrado su 
plena independencia, he de destacar, por obvias razones, al Marruecos ami- 
go, que siempre ha de contar con nuestro aliento y con nuestra ayuda, por- 
que Espaaía le quiere Sererte y soberano. 

CcnmerníPrase hoy este 465." aniversario del Descubrimiento americano, 
a I s  par que Is h8,cemss nosotros, en toda la solar extensión del orbe hispá- 
nico; pero permítaseme subrayar la celebración de esta fecha en la capi~al 
de Cataluiia y en Iz. entraaiabk Republica hermana de Santo Domingo-iu- 
gares arnbcs bien caracterizados por cierto en los fastos colombinos-, donde 
se clausuramr a estas horas tan importantes reuniones cientiticas como el 
V H  Congreso hteramericano de Historiiz. Municipal y el II Congreso His- 
aanoamericano de Historia. 

fi&ivldacles de este orden contribuyen, sin duda, a otorgar un neto perfil 
de sentido y realizaciones actuales a la idea hace unos lustros todavía incon- 
creta de Bo que ha de ser la Hispanidad. 

Es alentador contemplar cómo, en nuestros días, la amistad frdterna 
de las naciones hispanoamericanas, y sn deseo de acercarse en una colabo- 
raciiras fecuida pasa defender y fortalecer ese cornUn denominador de san- 
gre, lengua y creencias que une a rnás de una veintena de pueblos, se traduce 
continuamente en actos positivos. Quiero citar aquí, cuando menos, dos de 
estos laechos que estimo capitales entre los que han tenido lugar du rmte  
Pos ialtimos doce meses en todo el mundo hispánico. Me refiero a la. reforma 



constitucional que consagra en Chile el principio de la doble nacionalidad 
y a la Ley sobre la enseñanza del castellano en Filipinas, acontecimientos 
ambos con los que estas dos Repúblicas hermanas, poniéndose decidida- 
meste a1 servicio de una lengua común y de un mismo Derecho, hati querido 
dar ejemplar testimonio de Hispanidad. 

La comunidad 7Uiscpá.nica de naciones. 

Hechos como estos, que desde hace algunos años se repiten con signi- 
ficativa frecuencia, son índice claro de cómo viene madurando en lenta y 
segura progresión la idea de una comunidad hispánica de naciones que, 
agrupando a nuestros pueblos en un plano de igualdad jurídica, sirva para 
hacer pesar en el concierto internacional la fuerza de nuestra unisona voz. 
Precisamente mi ilusvre antecesor don Aliberto Nartín Artajo-a quien 
quiera dirigir desde aquí, en nombre de iodos, el más cordial de los recuer- 
dos-alentó en todo momento esta ambiciosa idea. Al conmemorar en 1953 
el mismo aconteci~~iento q¿;e hoy m s  r e h e ,  m e r t ~ d i l ? ~ e ~ t e  zf?rpn&a qxe 
acaso era Eegado el r?l_oment.o de que pensáramos "en dar-son exactamente 
sus palab,ras-&una j%:-mc: jz¿ridica a sstn agrupmicín d i  naciones hispá- 
nicas, cuya presencia en eZ are@%go internacional está siendo y a  Ea mejor 
garantia de un servicio r e d  a ia paz verdadera ?J a Zct cor,ziivencia cristiana 
de íos puebíos". 

La comunidad hisphnica, y la comunidad &so-brwiíe6a. 

No se detiene, sin embargo, aquí el pro~etedor  horizonte de nuestras 
posibilidades. Camina por ia Historia con nuestra comunidad hispánica la 
comunidad fuso-brasileña, ailimada por b s  mismos ideales, compartiendo 
idénticas creemias, impregnada por nuestra manera de entender la vida. 
;Cómo los españoles no hemos de valorar en cuanto significan las empresas 
titánicas y geniales de nuestros hmnanos lusitanos a los que Carnoens 
exhortaba con su eacendida inspiración diciendo : 

"Vosotros, escasos cuanto fuertes portugueses, que sin medir vuestras 
cortas Tuerzas vais exte.pz&encio ia ley Lie *ui& eterna, &n teiiiend~ que 
arrostrar mil muertes; vosotros, designados de antemano por e1 Cielo pam 
hacer mucho, con ser tarn pocos, en pro de la Santa Cristiandad!" 

("Vós Portugu&es, poucos, quanto jortes 
que o f r m o  pocZe~ vosso rtao pesáis; 
Vós,  p e  a c%sfn üe vossas wírias nzortes 
a Lei de vida eterna dilatáis; 
Assi do Ceo deitadas sáo as sortes, 
que &S, por muito poucos que sejhis, 
.muito fagais m Sanctn C'hristiandade. " )  

ANUARIO D E  ESTUDIOS ATEANTIGOS 
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;Cómo hemos de olvidar la fraterna amistad portuguesa de los filtimos 
dos decenios que abre ahora los más prometedores horizontes! ;Y cómo 
no vamos a felicitarnos por marchar, codo a codo con ese inmenso y PY- 
jante Brasil, que sus hijos edifican a ritmo acelerado y ambicioso y que 
cada día pesará más en el concierto de las naciones! Ambas comunidades 
-la hispanoamericana y la  luso-brasileña-, mantenihndose como construc- 
ciones paralelas, afincadas en una evolución independiente, encontrarán 
sus mejores perspectivas de futuro en continuar y desarrollar eficazmente 
una fraternal colaiboración. 

No hacemos poZiticix de prestigio. 

España no podrá olvidar nunca cómo los pueblos que forman estas dos 
comunidades acudieron en su dafensa en momentos difíciles. Condenada 
írnjustamente a un cerco internacional, nuestros hermanos hispanoameri- 
canos y luso-brasileños la defendieron, una y otra vez, con su voto, hasta 
que se obtuvo para eiia ei respeto a que era acreedora por su iimpia trayec- 
toria. Superada esta etapa, España no quiere hacer política de prestigio. 
Por eso, al agradecer una vez más a vuestros paises, señores Embajadores, 
iodo lo que por mi Patria hicieron, quiero aíiadir que procuraremos n i c ~  

reelamar más vuestro apoyo y prodigar en cambio nuestro concurso en todo 
aquello que pueda contribuir a levantar en alto el nombre y defender los 
intereses de todas y cada una de las naciones hermanas. 

Hispanoamérica y Bstados Unidos. 

La estela intrépida de las carabelas colomMnas hizo tambikn posible la 
inco-qoración al mundo occidental de otra grande y poderosa nación, que 
ocupa hoy con resolución admirable la línea de vanguardia en la defensa 
de nuestra cultura y en el avance de nuestra civilización. Los hispánicos de 
ambas riberas del Atlántico ven en la Rep~blica confederada un gran país 
amigo y saben valorar el esfuerzo que realiza para desempeiiar fielmente el 
alto papel que !e ha correspondido en nuestros días. Pero permítase decir 
a un modesto y leal aliado como es Espafia, que los Estados Unidos debieran 
prestar más atención y ayuda a estos pueblos hispanoamericanos, cuya 
fuerza material y espiritual constituye una de las reservas más promete- 
doras del futuro de la Humanidad. 

Lu Hivpanihd, empresa erpiriiuai y reserva Zei Cristianismo. 

Siempre que volvemos nuestros ojos a la gesta del Descubrimiento y la 
conquista de América, tropezamos, antes que nada, con su profundo signi- 
6cado espiritual. Si el esfuerzo de navegantes y capitanes abrió inssspe- 



ehados hsrizozutes e d ~ d o s  los czmpos &e la actividad humana, e! hecho m& 
trascendente, en dekitlva, fué el de que, gracias a España, Iss herméticos 
calendarios de la "piedm de sol'' de los aztecas, la "cuenta Zargcz" de los 
mayas O el nudoso 'Qz&2en de los f ~ e a s ,  recibieron el bautismo de la cro- 
nologia y de la liturgia cristiana, empezando a contar el Año del Señor 
para tosa un mundo. 

Mucho se ha hablado jr escrito sobre la evangelización de América, su- 
blime em-resa que Tu& e3 norte penaaraente y e! supremo objetivo de lz 
acción de conquista y gobierne de Esgana y Portugal en ei Continente des- 
cubierto. Por ello, en esta ocasión, yo s ó b  qüiero detelaer vuestra atención 
ante lo que constituye, en nuestros dias, ei fruto concreta, la herencia tan- 
gible de este empeño: más de ¡a mitad de los fieles que dispersos por el B 

maindo forman 12 Iglesia Católicz y rinden obediencia al Sumo Poneifice 
de Roma, rezan a J ~ s u c ~ l s t o  en español o portugués. Esto quiere decir qce 

O 

--;irpin~zm&ia g Is mm~inidsci lmo-brasi!eña constituyen la inmensa re- - - 
m 

sema del catolicismo y representan unz. gran fuerza a1 servicio del espíritu. O 

P en este heeño, paro nosotros, reside Ia clave trascendente y la exacta E 
2 

medida 6e la gesta. que hoy csnixemormos. E 

Pero además, Españz, aI rorr,per los Emites de la ariti,%a Eclhene, 
m 
E 

acertó a maridar con el z h a  latina el genio de !a tierra americana. Fué O 

Roaa, "anmiga de la quiitce y de Za rueda"-al decir de Basterra-, quien - 
nos dió la lección civilizadora qUe llevamos a Arnériea. Roms nos infundió - E 

el aliento para escalar los Andes y para descubrir las f u e ~ t e s  de aquellos a 

2 

ríos fabuíosos centenares de aEos antes de que se conocieran las del Nilo; - - 
Romm alurnbrb la estirpe capaz de recorrer las dos Américas y marcar. con 

- 
el ,hierro de sus caballos4omados ea la escuela de los bronces clásicos- = O 
la incorparación de eem maravillosas tierras a los anales de Occidente. 

Por eso na hay ni puede haber contradicción de ningízn género entre 
nuestra. cundiciSn europer. y nüestra fraternidzd iberniaerlcana. Por el 

contrario, nuestra vocación americana de ayer y de siempre tiene-preci- 
sanenite-una hoadz. raiz europea anclada en la tradición greco-romana 
y conformada decisivzmente por el Cristianismo. 

Fudo Espana sentirse asá justif5cada no sólo ante la Historia, sino tam- 
bién-si cabe decir esto-mte ?a Eternidad. Recuerda un pensador actual 
que Alberto Nagno se psegazntaba al final de slis dias: "Numquid durabol''. 

6% AXUARIO DE ESTUDIOS A T L A N T I C 0 8  



("8 Darabo ?") ("d Duraré?"). Para -paca, como sujeto histórico, Ba res- 
puesta no oifrece dudas. Si otra razón no hubiera para justificzirla a los ojos 
de Dios, bastaria la  colosal empresa americana. 

Pero aquella España descubridora, civilizadora y misionera que justa- 
mente nos enorgullece, no es patrimonio exclusivo de los españoles de hoy. 
Fué-junto con la  madre tierra y la encendida sangre aborigeni-proge- 
nitora directa de los actuales americanos. Los conquistadores y pobladores 
del Nuevo Mundo son, en este sentido, más bien sus antepasados que los 
nuestros. No debe ello olvidarse por unos ni por otros; ni a 1% hora de la 
honra ni a la del reproche. 

EspuEa se enorgullece de lu gesta de Ea iwdepewdewia amerkam. 

Nosotros, en cambio, no debemos ni podemos olvidar tampoco la proge- 
nie española y la gloria imperecedera de los capitanes de la emancipación 
americana. Más aíin, hemos de reivindicarlas como propias. 

I,T....A..d-- D-l..--- 
LvlCillCill.U~b cIaYV, yüe ha sabido ahir bitüs camiiios, inició iambién 

éste de la fecunda comprensión y de la justa valoración, por nuestra parte, 
de la gesta de la Independencia de América. P ya en el Ultimo decenio del 
pasado siglo proclamá su franca admiración por los protagonistas de esta 
empresa ~i tánica parangonándolos precisamente a Pos más grandes de los 
Conquistadores españoles. 

Cuando hace algunos años tuve ocasión de visitar con indecilble eirnaoció~ 
la Pampa peruana de !a Quinua-era el primer Embajador de España que 
desde los días de l a  batalla pisaba aquel santuario natural de la Bndepen- 
dencia americana-, pensaba que bajo el sol poniente de Ayacucho se había 
cerrado un capítulo glorioso de la Historia de mi Patria. Pero también 
recordaba que con el abrazo hidalgo que allí se dieron los soldados de La 
Serna y de Sucre, no sólo quedaba una prenda segura de la futura compe- 
netración, sino la in~pronta incancelable de aquel espiritu a Ia par cristiano 
y caballeresco que presidió los mejores siglos de Occidente. 

Hispanidad, "non ratione imperii, sed inzpwio ra&ioankV 

Este hecho histórico, frrito directo de la secular convivencia de espa- 
ñoles y americanos en un mismo clima espiritual y en situaciones de igual- 
dad dentro de ün mismo Estado, explica la autenticidad y la  f-mrza actuan- 
te del ideal hispánico. Ideal del que un diplomático y escritor peruano, pa- 
rafraseando lo que pudo decirse del Derecho de Roma, aíirma con justeza 
que vive hoy y tiene espiritualmente unidos a mas de veinte pueblos, "nos 
ratione imperii, sed imperio rationis". (No en razcán del imperio material, 
que no existe, sino por el más alto imperio de la sazón.) (Grandes apZausos.) 



Terminado el acto académico, y tras de una detenida visita al 
Museo Colombinio pam admirar s m  más preciadas joyas y riquezas, 
el Ministro, Embajadores, autoridades y séquito se trasladaron a la 
Alameda de Colón, 6onde habría de tener lugar la tradicional ofrenda 
de flores ante el monumento al Descubridor de América. 

En medio de grandes aplausos, el. Sr. Ministro inició la ofrenda 
floral ante el monumento al Almirante, colocando en sx base, y en. 
nomkre de Espaga, una e n o m  corona de ilores. Irzxediatamnte el 
Embajador de Honduras, SP. Peraza Cassca, en su calidad de Decano 
del Cuerpo Diplomático hispanoamericano, realizib análogo homenaje, 
seguido a continuación de los señores Presidentb de la Mancommi- 
dad Insular de Cabildos, don lilatias Vega Guerra, y del Alcalde de 
la ciudad, don Jos6 Ramírez Bethencowt, y distintos seiíores Emba- 
jadores que quisieron ~endir al inmortal Navegante tributo de respe- 
tuosa emoción. 

Al teminar, toda ta base del mon'~r;-neato era un cuajado macizo 
fiorsl. 

Excelentísimo señor ifiilistro de Asuntos Exteriores. Excelentísimas 
Autoridades Civiles y Miiitares de la Provincia. Exceleiitisimos señores 
Embajadores de Hispanoamérica, Portugal, Brasil y Filipinas. Señoras y 
seiíores : 

Muy atinada ha sido la idea de celebrar este año la Fiesta de la Hispa- 
nidad en las Islas Canarias porque fué esta tierra la última comarca espa- 
ñola que recibió a Crist6bal Colón mtes  de aventurarse en el descubri- 
miento de Américs. -%é aqul donde el Gran Almirante y en este mismo 
sitio que ha sido consapado por la historia, donde aquel ilustre visionario 
escuchó la  Última misa en tierras de España y reparó sus naves para ende- 
rezar sus proas con rumbo ai Occideute, hacia mgknes igmraciau de Aub 
rica que por uno de esos designios peculiares al destino de aquella época 
vivía su existencia adormecida por el r -mor  de sus inmensos mares y ale- 
jada totalmente de !a vida inquieta y tumultuosa de la vieja Europa. 
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El Embajador de Honduras. don J o d  A. Peraza. evocs 
ante el  monumento a Col6n la gesta descubridora. 

El Ministro de España. después de colocar una corona 
de flores al pie del monumento. 



Fachada de  la Casa de ColUn a la calle d e  la Herrería inaugurada el 18 d e  julio de 19% 
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Estas Islas Canarias que los antiguos llammon Afortunadas, y no por- 
que en ellas se encontrase la fortuna atesorada en las entrañas de la tierra, 
sino más bien por la suavidad y delicia de su clima, por la brillantez de su 
sol y por la imponente majestad de sus paisajes que acaso fueron habitadas 
por los árabes y descubiertas ,por España en 1395 y cedidas por a s t i l l a  
en 1402 al gentilhomtbre Pfanc6s Juan de Bethencourt, presencian hoy, for- 
man parte mejor dicho, en la  celebración de la Fiesta de la Hispanidad, 
donde en estos momentos nos damos el abrazo cordisii y efusivo de los 
padres a Jos hijos, e inversamente, loa españoles con los hisganoamericmos. 
es decir, Ia España "gumche" con la América "indigena". Y aqui mismo 
principió eI connubio de la raza española con la aborigen: aquí mismo se 
inició el mestizaje, pues el "guanche" canario, así como el ''indio" de Amé- 
rica, se vieron influenciados por la pujanza de la s a n s e  latina, que tantas 
glorias diera a la historia del mundo y que iba a rubricar con su esfuerzo 
y su tragedia la epopeya conmovedora de la Conquista americana. Por eso, 
consideramos un verdadero acierto celebrar la Fiesta de la Hispanidad en 
esta tierra. 

Los canarios se han distribuido por América en profusión considerable, 
y !os encontramos formando parte principal en los grupos etnológicos de 
nuestros países. En  la Isla de !Cuba, su infiliencia es marcadisirnia y tienen 
allí grandes industrias y admirables instituciones benéficas. No debemos 
olvidar que Leonor Pkea,  una canaria, Pu6 la madre de José Marti, prácer 
de la independencia de Cuba. Lo mismo ha  sucedido en Venezuela, y con 
mejores palabras y m i s  extensa documentación lo ha expuesto el Excelen- 
tísimo señor Embajador de este país, mi distinguido colega don Simón 
Becerra. Y a la tierra nuestra, a Centroam&rica, Canarias dió un Ca2itán 
General, don Antonio de Peraza, Castilia, Ayala y Rojas, Conde de la  Go- 
mera, por cuya memoria Guatemala ha bautizado con este último nombre 
a una de las villas de su Costa Sur. 

Pero no solamente la historia nos une a este solar maravilloso, sino 
también el clima semitropical que posee, y ciertos aspectos de su naturaleza 
volchica, muy parecidos a los que se encuentran en América; además, mu- 
chas de sus costumbres, que las observamos precisamente en nuestros 
piiPiblnw 

Para nosotros, eí 12 de octubre marca una efemérides de máxima signii- 
ficación en nuestro calendario. No solamente es el hecho de haber llegado 
Colón a nuestras puertas, de haber sido descubiertos por los españoles, 
sino, indiscutiblemente, es la razón de nuestra existencia como pueblos del 
Concierto mundial en el devenir de los años, en el transcurso de las edades: 
porque Espaiía, al descubrirnos y colonizarnos, al  fundir su sangre con la  
nuestra, ha dado origen a un mestizaje que es la base de nuestra cultura 
y civilización. Otros pueblos han sido trasplantados a otros @ontia?enztes, 
manteniendo SUS costumbres y pecuiiaridades inalterables. España no se 



trasplantó, España mezcló su sangre latina con la sangre indígena, for- 
jando Ia raíz de ese mestizo de América que segiin el decir de Ortega y 
Gasset es "un. nuevo modo de ser españot". 

La Hispanidad es el sello irmcontrovertible de1 pueblo espafiol en mes- 
-tras pueblos, es inquietud, moviiiiento, espiritu, ternura, hidalguía, tradi- 
ción, historia y amor de este pueblo español "con alma da %ardo9' como 
diría Manuel Machado, esencias trasfundidas a la sangre y al espíritu del 
bdígena americano, obra que ha  formado el milagro de unir en una sola 
aspiración a "gauchos y manchegos, huasos y aragoneses, ñianeros y cas- 
tellanos, mexicanos y catalanes, nicaraboTienses y andaluces, unos más gra- 
ves y estoicos, más dados otros a las artes del próspero vivir" tal como 
dice Laín Entralgo, pero siempre bajo la común inspiración de m a  misma 
raza y movidos por una igual responsabilidad. 

Que sirva esta celebración como un lazo de mayor fuerza para unir el. 
espíritu de España al alma dei hispanoamericano. Que sea esta celebración N B 

una oportunidad más de la fiesta de nuestra raza, como un convite de las E 

m?ituas responsabilidades. Que sea la manifestación más elocuente y cimera O 

d 
del amor y la comprensión de nuestros pueblos. Que sea el convencimiento 

- - 
m 

E definitivo de que tanto Hispanoamérica no debe vivir sin la inspiracibn 
de España, como ésta sin el caior y la solicitud de sus hijos. La a-arora del 

E 
2 

porvenir de nuestros pueblos ha señalado con vívidos fulgores su histórica E - 
e invariable trayectoria. España tiene que ser para His~anoain&~ica, coino 3 
Hispanoamérica para España. Ambos pueblos en una sola conjiinción de - 
sentimientos y en una misma aspiración de idealidades. Ese es el destino 

- 
0 
m 

que marca nuestra presencia en el pasado, en el presente y en el porvenir. O 
Depositamos esta ofrenda Eoral evocazdo el espíritu de Cristóbal Coiba, E 

en este sitio que marca un hito c?e singular relieve en la historia de! Gran : 
E Almirante. Que estas flores, por su significación, hermosura y uoiorid~ - 
a 

ofrendadas en nombre de Hispanoamérica, Portugal, Brasil y Filipinas, 
n l 

vengan ahora a refrescar el recnerdo de aquellos días de gfor9a y arsiedad, n 
8 

cuando Colón, antes del descu'brimiento americalio, tenía el corazón hen- 
3 

&ido de esperanza y la mente rebosante de entusiasmo, porque se abría a O 

sus pies un mundo desconocido; y el reconocimiento de los pueblos de .Ame- 
rica qUe en este colar canario dan el abrazo de amor a Espaga, diciéndole 
una vez más: ;Madre excelsa, sonios tus hijos, tú vives perenne~ente en 
nuestro cariño ! 

Querezaos apr~vechar esta oporeunidad para rendir nuestros agrade- 
cinilientos a las Autoridades Civiles y Nilitares de esta Provincia., a la so- 
ciedad de las Islas Canarias y a1 Institcto de Cultura Hispánica, por Bas 
máximas atenciones que =os haa pr-odigada, y q ~ e r e ~ o s  term;nar esza.s 
palabras con las puestas por Fray Ba.rtolom.5 de las Casas ea boca del Almi- 
rante al poner éste el pie en tierras de Am&ica el 12 de oct:lbre de 1432, 
en la  Isla de Guanahani o San Salvador; pala~bras que en estos momentos 
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adquieren la misma vigencia de entonces, porque representamos aqui a 
España e Hispanoamérica, y por lo que dice Laín Entralgo que fueron aum- 
rales: "Saltando en tierra el Almirante y todos himan las rodillm, muchos 
derramando Iágrimas, dan g~acias inmensas al todopoderoso Dios y S e h r  
que b s  habZa traído a salvamento, ,y que ya les mostraba alguno del jkuto 
que tanto y en tan imólita y prolija peregrinación, con tanto mdor y tra- 
bajo y temores habian deseado". 

; Muchas gracias ! 
* + *  

A lo largo del curso 1957-1958 el Patronato de l a  "Casa de Coll6n" 
se reunió diversas veces para tomar acuerdos y decisiones de régi- 
men interior y orientar las actividades culturales de la entidad. 

En estas reuniones se presto particular atención a cuanto coe- 
cierne a la distribución de fondos, aprobación de cuentas de gastos 
y designación de jurados para los premios literarios en curso. 

CICLO DE CONFERENCIAS. 

El Patronato organizó en la primavera de 1958 el segundo ciclo 
de conferencias sobre temas canario-atlánticos que tuvo un éxito re- 
sonante de piiblieo y crítica. El patio gótico de la "Casa de Colón" 
sirvió de escenario para estas manifestaciones culturales. Desfilaron 
por su tribuna los más destacados especialistas locales, así de Gran 
Canaria como de Tenerife, la Isla hermana. He aquí sus nombres y 
los temas de las disertaciones: don Benjamín Artiles Pérez: Triunfo 
politico de ícc. Real Audiencia de Canarias; don José Pinto de la Rosa: 
Los Obkpados de Cmarzw y .sus Catedrales; don Sebastián Jiménez 
Sánchez: CercEmica grancanaria prehkpdnica de factura neolitica; 
don Fernando Estévez: Pasado y presente de Za wgetaci& cawrb;  
don José Peraza de Ayala y Rodrigo-Vallabriga: Interés del pasado 
canario en la historia juridica nacional; don Joaquín Blanco Montes- 
deoca : Algo acerca de los portugueses en Gran Canaria; don Leirp.oido 
de la Rosa y Olivera: Algunos aspectos de los antiguds Cabildo& de 
las Islas; don José M. Alzola y González : Iconografh de la Santhima 



Virgert del Pim,  patrona áe Canarias; don Joaquín Artiles: 3lh-s 
sobre To& Morales; don Antonio Vizcaya Cárpenter : Las Crónicas 
rprimithms de Za Conquista de Gran Canaria; don Guillermo Cawacho 
y Pérez Galdós: Ea ciudad de Las Palemas a través de sus exdinp~idos 
conventos, y don Simón Benitez Padilla: Portulanos de Canarias y 
deZ Af&a fmwte?%za. inauguró el primero el 8 de abril y 10 clau- 
sur6 el ídtima el 1 de mayo. 

Carácter extraordinario tuvieron ias conferencias y lecturas si- 
guientes: el 17 de julio, doña Mercedes Ballesteros Gaibrois disertó 
sobre Literatura femenina; el 19 de idhtico mes, don Claudio de la 
Torre Millares habló sobre los Origenes de la renouclci6n escénica; 
el 21, el mismo escritor leyó la comedia en tres actos, inédita por 
aquel entonces, La caña de pescay; el 18 de septiembre, la poetisa 
cubana Ddce M." de Loynaz ofreció las primicias de su libro Uvz 
verano en T w r i f e ,  leyendo uno de sus más sugestivos capítulos; el 
9 de octubre, el poeta don Jose Hierro disertó sobre Los caminos 
cectuceles de ?a 'poesz'a, y el 13 del mismo mes ofreció un recital de su 
propia produccih poética. 

El 18 de julio de 1958 fué solemnemente inaugurada Ia fachada 
de la "Casa de Colón" que delimitan las calles de la Herrería y Colón, 
frente a las gradas de la Catedral, conjuntándola en un solo bloque 
que centra una portada monumental de estilo gótico-isabelino en pie- 
dra dorada. A esta portada remata un escudo de armas, en piedra 
azul, que perteneció al obispo de Canarias don Fernando Suárez de 
Figueroa. 

Entre los elementos que constituyen esta portada aparece la ima- 
geii de S m  addLLT eii e! iiiStaEte & paeii. SU cap, eou e! ,Vrz. T w e  

bién destaca un escudete con las armas de Juan Rejón, fundador de 
la Villa del Real de Las Palmas. En la parte inferior se abre un bueco 
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de ventana g6tfc0, con rejas de análogos estilo y época, y una puerta 
de tea del siglo xvn, donada por los herederos de don Tomás Morales 
Castellano y doiía Leonor Ramos, quienes asimismo donaron parte 
importante de las maderas utilizadas en esta reforma. La gran puerta 
de tea del hueco central del edificio pertenece a los siglos xv-xv~ y 
procede de un inmueble de aquel siglo existente en la ciudad de Guía, 
siendo donativo de don Néstor Alamo Hernández. 

En la esquina que forman las calles de Herrería y Colón aparece 
una quimera, empotrada en la misma, en actitud de lanzarse al espa- 
cio, sosteniendo en las manos el escudo de armas concedido por los 
Reyes Católicos al Yltimo Rey de Gran Canaria, don Fernando Gua- 
narterne. Este puede decirse que es el Único monumento que recuerda 
en nuestra Isla el nombre y los hechos de su Último Rey. 

También por la calle de Colón la casa nUm. 7 de la misma ha exp -  
rimutado Uiia melamoi;£osis, pues se han unificado sus huecos, de 
acuerdo con las líneas que acusa la del nfim. 1, y se ha corrido el 
balc6n del piso superior, incrementándose con otro nuevo e indivi- 
dual! de celosías. 

Con esta reforma puede asegurarse que se ha logrado el más bello 
conjunto arquitectura1 canario de toda la ciudad. 

PREMIOS DE POES~A "ToMÁs MORAI;ES". 

Eos premios de p s í a  "Tomás Morales" correspondientes al año 
1958 fueron fallados en Las Palmas el 11 de octubre, de acuerdo con 
las bases del concurso. Era la segunda vez que se otorgaban estos 
premios, inaugurando un nuevo ciclo bienal, que proseguirá con los 
de novela "Pérez Galdós", 1959, y de erudición "Viera y CIavijo", 
1960. La concurrencia de poetas de toda España y del extiajero fué 
extraordinaria por su niimero y calidad, despertando el fallo una 
enaorme expctaciún. 

E1 acta de concesibn se hizo pública el 12 de octubre, Día de la 
Hispanidad. He aquí su texto: 

'%n la ciudad de Las Pairnas de Gran Canaria, a las siete y treinta 
de la tarde del día once de octubre de mil novecientos cincuenta y 
ocho, se reunieron, previa convocatoria, en la Dirección de la "Casa , 



de Col&' de Las Falmas, %os seseñores don Joaquín -&tiles, como pre- 
sidente ; don JosG Eiemo, don Rafael O9Shanai.ha;n y Bravo de Laguna 
y don Alberto Zohbi, corno vocales, y el director-conservador de la 
referida entidad en calidad de secretario, los que se constituyen en 
Jurado, cumpliendo así acuerdo del Patronato de la referida entidad, 
con el fin de otorgar loa Premios de Poesía "%más Morales" 1958. 

Previa delib?ración procedieron a votar conforme al procedimien- 
to señalado en Ira. Base 6:' párrafos a) y b) , resultando electos de entre 
los setenta y cuatro conewsantes los si-dentes: 

Primero. % acord6 dejar desierto el primer premio. 
Segundo. Se otorga eel segundo premio, con una cuantia de seis 

mil psetas,  al lema "Respigadora número 'o7". Abierta la plica re- 
sultó ser antara de los poemas premiados doña Narln Paz de la Pue- 
bla FYanco, de Parra, níamero 31 (TerueI). Las composiciones galar- 
donadas Ilevan los siguientes títulos: "Oración por Gabriela Mis- 
tral", "Del retorno a la espwanza", "Mirando al mar", "El tiempo" 
y "Gravidez". 

Tercero. El tercer premio, de tres mil pesetas, recae en don Julio 
Aifredo Egea, de Hermanos Soler, número 4 (Chirivel, Almeráa), por 
la selección de poemas titulada rYVayectda deZ Zla~zto, poemas que 
12evaa por titulos "Catedral rota", "Angel nuevo", "No importa", 
"Hombre sin ila..ntoy' y "Destino9'. 

Fa6 leída la presente acta, aprobándola y firmándola los señores 
que al principio se expresan, en la fecha y lugar se5alados." 

En la marcha, del Awhivo Hist6rico Provincial y del Museo de la 
<<,-. - . u sa  de Wi&ii" no se&!ai niiigym tran-ri;f~rmacih o cambio 
de irnportmcia en la etzpa que estamos historiando. 

En el Archivo han proseguido las monótonas pero eficzcísirnas 
tareas de catdogaeión, para facilitar a los investigadores fácil y có- 
modo acceso a aquellos valiosos fondos, hasta hoy casi por completo 
vírgenes. 

En el I,hseo lo más digno de realce es el ritmo intenso de las vi- 
sitas. Nacionales y extranjeros hacen obligada escala en sus salas y 
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dependencias, admirando tanto sus riquezas y tesiporas artfskkss ecams 
la gracia evocadora de su  dispsición. 

Entre los visitantes distinguidos hay que destacar z, los siguien- 
tes: los ministros de la GokrnaciBn, Obras HbIiims e Industria, don 
Camilo AIonso Vega, don Jorge V i g h  y don Joaquh Planel1 (qnie- 
nes estamparon en e1 Gbro  de Howr frases en extremo hudatcprias 
para la Casa) ; el almirante don Pedro Nieto Antúnaez; el uaieealmi- 
rante don Fernando Me!éndez Bogart; e1 emkrajador dan Manael Az- 
nar ; el oftalmólogo don Rarngín @astroviejo, ete., etc. 

Visitas colectivas de importancia fueron la de los jefes y oficiales 
del buque de guerra argentino '%abáa Thetis"; Ba de los miembros 
del XXV Congreso de Bftalrriologis Hispano-Americano9 y 10s @o- 
distas componentes de la XVE Asamblea de la FedeaacBh Nacional 
de las Asociaciones de 18 Prensu. de Eup&a. 




